
 

                                                
 
 
Augusto Pinochet y la nueva transición  
Sebastián Piñera 31 de diciembre de 2006  
 
Mis reflexiones y sentimientos al ver, a través de los medios de comunicación, el 
cuerpo sin vida de Augusto Pinochet no fueron políticos sino más bien 
humanitarios y espirituales. Pensé en lo frágil y transitorio del poder humano. Ahí 
estaba el cuerpo sin vida de un hombre que había sido poderoso, al cual tantos 
obedecían en forma tan incondicional y al cual tantos temieron de manera 
reverencial. 
 
Pensé también que Augusto Pinochet había enfrentado ya tres de los cuatro juicios 
que le correspondían. El primero, el político frente a la conciencia de los 
ciudadanos, lo había enfrentado en el plebiscito del 5 de octubre de 1988. Se 
equivocan los que pretenden juzgar políticamente a Pinochet con un solo ojo y lo 
ven solamente como el dictador y violador de los Derechos Humanos o solamente 
como el libertador y modernizador de nuestro país. Pinochet, su gobierno y su 
legado han sido y seguirán siendo fuente de contrastes, con luces y sombras. Pero, 
al momento de la decisión política, la inmensa mayoría de los chilenos optamos por 
la libertad, la democracia y el respeto irrestricto a los derechos humanos. Los 
juicios penales los enfrentó ante los tribunales de justicia. Si bien no fue 
condenado, sí fue desaforado y sometido a proceso por causas de derechos 
humanos y probidad. Le hubiera hecho bien al alma de Chile que la muerte no se 
hubiera anticipado a la justicia, con sus veredictos. 
 
El tercer juicio, el juicio ante Dios, el único inevitable e infalible y donde no hay 
espacio para abogados, pero sí para la inmensa misericordia de Dios, ya lo enfrentó 
Pinochet y su resultado es un misterio. Sólo resta el juicio ante la historia que lo 
harán los historiadores cuando los protagonistas ya no estén en este mundo y 
cuando los odios y las pasiones hayan dejado paso a la reflexión y serenidad. 
 
Finalmente, y a pesar de que me impresionó ver a jóvenes que aún no habían 
nacido el 73 pero que manifestaban los mismos odios y divisiones de entonces, 
pensé también que definitivamente terminaba una vieja y extensa transición desde 
el autoritarismo a la democracia y que por fin íbamos a poder a concentrar 
nuestras voluntades y entusiasmo en una nueva transición. 
 
La diferencia fundamental entre el pasado y el futuro es que el primero está escrito 
y no podemos cambiarle ni una coma. En cambio, respecto del segundo, podemos 
tomar los pinceles y trazar los caminos del futuro. Y preguntarnos de verdad ¿en 
qué país queremos vivir? o ¿en qué país queremos que vivan nuestros hijos? 
 
De eso se trata la nueva transición. De dejar atrás 200 años de subdesarrollo, 
pobreza y frustraciones. De dejar atrás los odios, divisiones y violencia de las 
décadas de los 70, 80 y 90 y construir un país y una patria para todos: más libre, 
más grande y más justa. No sólo desde un punto de vista material, sino también 
espiritual. Después de todo, no sólo de pan vive el hombre. Debemos alimentar no 
sólo el cuerpo, sino también la mente y el alma. 
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